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A finales de mi bachillerato ya tenía decidido qué haría con mi vida 
una vez me graduara. Era una decisión hace mucho tiempo tomada: 
estudiaría Medicina. Con mi padre, que es médico, profesor de 
Semiología en la Universidad del Valle, solía hablar del momento 
cuando él me enseñaba y transmitía sus conocimientos como él hace 
cada semana con sus estudiantes en las clases. 
 
Para cualquier papá debe ser un orgullo que su hijo siga sus pasos. Y 
mi caso no es la excepción, es una forma de demostrar que eres su 
modelo a seguir. Para él ya era importante que fuera aceptado en la 
Javeriana, pero antes de iniciar el semestre sucedió un evento que 
cambió su vida y la mía, donde casi pierde la vida. 
 
Es imposible explicar la gratitud que siento de que siga a mi lado: solo 
a Dios le adjudico esa fortuna. 
 
Mi padre se recuperó y continuó su labor pedagógica como profesor 
en la misma universidad. Durante mis primeros años de Medicina, sus 
conocimientos médicos fueron relevantes para mí ya que su mayor 
campo de saber son las ciencias clínicas. Ahora, en quinto semestre, 
entré a una nueva etapa donde las ciencias básicas dejan de ser el eje y 
las clínicas cobran más importancia. 
 
Ahora comienzo a conocer la verdadera labor como médico, aquella 
por la cual he estudiado Medicina. Para empezar esta etapa, empiezo 
con la materia de Semiología, la que mi padre con tanta devoción 
enseña. Con cada tema, aprendo todo el conocimiento y las 
habilidades  didácticas  que  mi  padre  me  brinda;  es  como  tener  un  
profesor privado, exclusivo para mí y disponible a cualquier hora. Es 
un verdadero privilegio, pero más allá de esto, siento una felicidad 
profunda por el hecho de que él esté a mi lado, enseñándome cada 
tema. 
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La emoción y dedicación que se observa, me conmueven bastante. Al 
mismo tiempo, me trae recuerdos amargos de los duros momentos que 
pasamos cuando ocurrió tal evento lúgubre. Me invade una nostalgia 
pensar el dolor emocional que hubiera sentido en este momento, si él 
no estuviera presente. Sé que él siente la misma nostalgia y alegría, 
aunque no lo exprese verbalmente. Pero su atención ante cualquier 
duda, lo delata. No tengo una manera de describir esta emoción, pero 
puedo afirmar que es una sensación de gratitud y alegría, una 
sensación que espero perdure en el tiempo. 
